VALOR DE LOS EXAMENES EN SALUD EN LA PREVENCION DE LOS RIESGOS PROFESIONALES
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Si la misión del médico es cuidar al ser humano, preservando o restaurando el estado de salud en su más amplia acepción, lo es mucho más en nuestra especialidad, ya que debemos cuidar la de aquellos que la exponen por necesidad. Esta situación es agravada por el hecho, que cada día se incrementa el número de sustancias químicas, compuestos y/o procesos utilizados en la industria, desconocidos ya no solo por el trabajador, sino también por la comunidad científica.

Tengamos presente que solo el 0.02 % (16) de las casi 80.000 sustancias químicas utilizadas actualmente por las industrias tienen valoración de concentraciones admisibles.

Hace más de 25 años, el Comité de Expertos de la OMS, definió en su Informe Técnico Nº 571 la detección precoz del deterioro de la salud, como “el descubrimiento de las alteraciones de los mecanismos homeostáticos y compensadores cuando las variaciones bioquímicas, morfológicas y funcionales son todavía reversibles” y que la misma no se manifiesta necesariamente en el momento del examen médico, “pero la presencia de ciertos cambios biológicos puede anunciar un trastorno funcional que se producirá si no se varían las condiciones de trabajo...”.

Por consiguiente, para prevenir una enfermedad, los criterios de deterioro de la salud deberán basarse, de ser posible, en estas alteraciones, como ser: las alteraciones bioquímicas que pueden medirse mediante análisis de laboratorio; las físicas y funcionales mediante reconocimientos físicos y exámenes complementarios; las del bienestar general, a evaluar por los antecedentes médicos y cuestionarios. 

Las pruebas específicas deben elegirse de acuerdo con determinados criterios, entre ellos la validez, la sensibilidad, el bajo costo y la seguridad.

Para cumplir con el objetivo de detectar precozmente la enfermedad, la estrategia  a desarrollar incluye entre otros instrumentos:
 a) La identificación y valoración de los riesgos profesionales.

 b) La evaluación o reconocimiento del medio ambiente laboral.

 c) Los exámenes en salud o reconocimientos médicos.
Estos integrantes fundamentales, son complementarios entre sí en el proceso de supervisión sanitaria y componentes indivisibles del proceso de prevención, ya que por si solos ninguno basta para la protección de la salud de los trabajadores.

Veamos estos instrumentos:

A- Identificación y Valoración de Riesgos Profesionales: 

      Su realización pertenece básicamente a los Servicios de Higiene y Seguridad del Trabajo o de  Prevención de Riesgos, siendo muy importante la ejecución interdisciplinaria con el Servicio de Medicina, ya que el resultado será más  ajustado. 

B - La Supervisión del Medio Ambiente Laboral o Monitoreo Ambiental:

       Consiste en la valoración cuali-cuantitativa de la exposición, a través de la medición del agente tóxico a nivel del ambiente de trabajo llevada a cabo por los Servicios de Higiene Industrial.  

Dado que el ideal buscado es la exposición cero, los valores adoptados deben ser concentraciones máximas, en lugar de concentraciones ponderadas en el tiempo.

Los límites deben ser tomados como una referencia, no como una línea que separa lo sano de lo enfermo, debiendo recordarse que estos estándares han variado a través del tiempo, decreciendo constantemente y que en la determinación de los niveles “socialmente aceptable”, entran a jugar elementos distintos a los técnicos. 

Siendo la tendencia en los países desarrollados a mantener el concepto de “niveles de acción”, el control y/o saneamiento del medio ambiente de trabajo debe iniciarse cuando las determinaciones superen el 50% de la CMP instituida.

Este criterio, está fundado en que el ser humano como toda entidad biológica está sujeta a variaciones de factores individuales de tipo constitucional, fisiológico o mórbido de distinta naturaleza o por factores dependientes de la organización del trabajo.

C - Exámenes en Salud:

         En todas las ocupaciones, los reconocimientos médicos tienen por objeto asegurarse de que el trabajador es apto para el empleo y de que tal aptitud perdure a lo largo de su vida laboral, identificando en forma precoz alteraciones en el estado de salud, idealmente en la etapa pre-clínica para adoptar las medidas preventivas o curativas adecuadas. 

Se destacan a tal fin especialmente los Exámenes de Ingreso y los     Periódicos.

1 - Reconocimiento Médico de Ingreso:
Este examen debe ser practicado antes de emplear a un trabajador o de asignarle un nuevo puesto de trabajo que entrañe riesgos para la salud. De este modo, el médico puede conocer el estado de salud del empleado, y los datos obtenidos son una referencia de gran utilidad para seguir su evolución ulterior. El reconocimiento permite también  asignarle tareas adecuadas a sus aptitudes y limitaciones.

En el reconocimiento de ingreso conviene tener en cuenta ciertos factores de riesgo como la edad, el sexo, la sensibilidad individual, la nutrición, los estados patológicos anteriores o actuales, así como la exposición previa o simultánea a uno o más riesgos profesionales.

2 - Reconocimientos Médicos Periódicos
     Después del exámen médico de ingreso se deben  practicar reconocimientos periódicos a intervalos regulares, según nuestra legislación cada 6 o 12 meses, de acuerdo a al naturaleza del agente de riesgo al que se encuentre expuesto. Pretenden hacer un diagnóstico precoz, pero en realidad es un procedimiento de prevención secundaria ya que la prevención primaria es realizada en el medio ambiente laboral y consiste en la eliminación o control del factor de riesgo. 

    Un resultado alterado, debidamente confirmado, aún cuando las mediciones ambientales indiquen “normalidad” en los límites permisibles, debe llevar a ejercer la prevención primaria saneando el ambiente.

El principio básico para que los exámenes periódicos tengan utilidad, es la adopción de instrumentos sensibles y específicos, es decir, que no existen procedimientos universales para todos los trabajadores. Sensibles en la medida de poder detectar pequeñas variaciones respecto de lo establecido como normal, específicos en la medida que estén en capacidad de responder positivamente ante la presencia de un determinado factor de riesgo y no a la de otros.

Los beneficios del programa tienen que superar sus costos, no limitando los mismo solamente a lo económico sino considerando los riesgos, inconvenientes y molestias provocados por los procedimientos en sí y por la aparición de “ falsos positivos”.

El procedimiento debe realizarse sobre una historia clínica especial dando prioridad a los aspectos de los antecedentes y del examen médico que más relacionados estén con los efectos presuntos esperados de la exposición que se trate.

2.1. Monitoreo Biológico:
Mediante este procedimiento se efectúa la valoración cuali-cuatitativa de la exposición,  a través de la medición del agente tóxico y/o sus metabolitos en medios biológicos, denominando a estas variables Indicadores Biológicos

    Existen dos tipos de ellos: los que valoran la absorción ante una exposición, denominados Indicadores de Dosis, especialmente los de Exposición, y los que revelan alteraciones del órgano crítico, llamados indicadores de efecto.

Estos nos brindarán información sobre la concentración crítica en que las células más sensibles del órgano van a presentar alteraciones, ya sean reversibles o no, permitiendo manifestar el efecto crítico que es el primer efecto que se verifica como consecuencia de una exposición.

El conocimiento de la biotransformación de la sustancia y  las alteraciones que provoca en el órgano crítico, permitirá saber que material biológico utilizar y cuándo obtener la muestra.

Cuando se programa el monitoreo, se deben indentificar los Factores de Confusión y de Modificación ya que pueden influenciar  significativamente en los resultados de los  indicadores biológicos. Estos son, entre otros determinados hábitos, adicciones, y estados mórbidos  ya sean constitucionales o adquiridos.

Así mismo uno de los primeros aspectos a considerar dentro de los procedimientos analíticos es la variabilidad analítica. Es fundamental, conocer la técnica utilizada: su precisión, sensibilidad,  especificidad y exactitud.

La utilidad de los procedimientos de monitoreo, dependerá de que el mismo esté inserto en un buen diseño epidemiológico, el que debe basarse en los siguientes principios:
A) Correcto análisis del contenido informativo y validez en los indicadores  utilizados.

     B)  Consideración de la influencia de factores “extraños”, en cuanto a las relaciones exposición/efecto

C) Adaptarse a la población y contribuir a la prevención.

Los límites de referencia: En oportunidades, se establecen dos valores “normales”, uno para población no expuesta y otro para población expuesta. Esto, científica y éticamente, no parecería tener razonabilidad.  

Aspectos Éticos del Monitoreo Biológico:

El Prof. Dr. Antonio Grieco promueve un decálogo cuya observación tiene suma importancia para su práctica.

1 Utilidad: Debe ser útil y ventajoso teniendo en cuento sus objetivos.

2  Medio de prevención: Debe servir para juzgar la necesidad de intervenciones preventivas.

3 Validez: Debe ser plena, a fin de que los datos a recoger respondan en modo completo a los puntos específicos del programa. Con esta finalidad, deben ser considerados críticamente en fase preliminar, los puntos siguientes:

· En quiénes se ejecuta el programa

· Qué indicadores biológicos serán utilizados

· Dónde

· Cuándo

· Por qué

4 Eficiencia: El programa debe ser organizado y realizado con de eficiencia a fin de no provocar a los trabajadores molestias de entidad no aceptable con respecto a la relevancia de los resultados.

5  Inocuidad: Los métodos escogidos no deben comportar riesgo para la salud de los sujetos. Un programa de monitoreo no puede prever el uso de procedimientos tales como: biopsias, punciones, etc.

6 Transparencia en la finalidad: La realización de estos  programas no debe despertar preocupación o ansiedad entre los trabajadores y empresarios. Para ello hay que dar exhaustivas informaciones con respecto a “qué cosa es” y “por qué se realiza”.

7 Información: Debe darse la información de los resultados a cada trabajador y los médicos que lo atiendan. La empresa debe tener información de aquellos resultados epidemiológicos que sean necesarios para intervenir en el saneamiento del ambiente.

8 Libertad de rechazo: Debe garantizarse que cualquier trabajador pueda rechazar estar incluido en el programa.

9 Interdisciplina: Requiere la cooperación entre las disciplinas biológicas y las técnicas.

10 Legislación: El programa debe ser proyectado y realizado respetando la legislación nacional.

Aspectos normativos:

Existen diversas normas internacionales y nacionales, entre las primeras  las de la OIT, hacen referencia al monitoreo biológico, entre ellas: los Convenios 136, sobre el benceno, el Convenio 139 sobre los riesgos profesionales de las sustancias cancerígenas, el Convenio 148 sobre contaminación del medio ambiente, ruido y vibraciones, el Convenio 161 sobre Servicios de Salud en el Trabajo, el Convenio 164 sobre sustancias químicas y sus respectivas recomendaciones.

Entre las nacionales la Resolución 444 / 91 sobre “Concentraciones Máximas Permisibles” que  traduce la norma norteamericana de la ACGIH. 

2.2. Diseño y Ejecución de los Exámenes Periódicos

Debe recordarse que el objetivo del examen  no solo es individual,  también es  epidemiológico. En el caso de los ambientes laborales los hallazgos pueden estar limitados, especialmente por la pérdida de casos (los más afectados ya no trabajan en la empresa o fueron cambiados de puesto de trabajo)

Primer paso: Identificación y Evaluación de los Riesgos.

De la empresa, el sector y el   puesto de trabajo. Esto es realizado conjuntamente con el Servicio de Higiene Laboral. En primer lugar, esto obliga, a definir el concepto de riesgo, identificarlos, evaluarlos y conocer cuál es la población expuesta. Entre los riesgos a identificar y evaluar deben considerarse especialmente los siguientes: a) riesgos físicos, b) riesgos químicos, c) carga física y mental, d) de la organización del trabajo e) contenido de trabajo f) de seguridad, g) ergonómicos

Segundo paso: Identificación de las características de la población.

Sexo, raza, educación, hábito laboral, características culturales y antropológicas,  problemas de salud, y otras características que pudieran implicar vulnerabilidad.

Tercer paso: Identificación de los posibles efectos sobre la salud.

Específicamente sobre los derivados de los riesgos a los que los trabajadores están expuestos. Esto orientará con respecto a las búsquedas.

Cuarto paso: Diseño de la Historia Clínica

Elaborada de acuerdo a las alteraciones esperadas sobre la  base de los riesgos específicos de exposición, para una búsqueda dirigida.

Quinto paso: Análisis de los instrumentos a ser utilizados.

Se escogerán los mismos conforme los riesgos que, en ocasiones, pueden limitarse a un simple cuestionario.

Sexto paso: Elección de Efectores y Modalidad de Realización

Sobre la base de un acabado conocimiento de las condiciones de profesionales y técnicas del efector y de las características empresarias y gremiales.

Séptimo paso: Evaluación de resultados y Análisis Estadístico y Epidemiológico. 

Previamente es preciso conocer los valores “normales” obtenidos con pruebas en sujetos “sanos” para evaluar el grado de significación de los valores observados en trabajadores expuestos.

                     Octavo paso: Procedimientos de comunicación previos y posteriores al estudio.   
                     Un elemento básico conforme a los principios de atención primaria de la salud,  para el éxito de un programa de exámenes médicos periódicos, es que los trabajadores lo acepten. Para ello, se deben cumplir al menos dos premisas: la transparencia en los objetivos y la entrega de los resultados a los trabajadores, en forma profesional y fehaciente. Con ello no sólo se asegura la eficacia de ese tipo de medidas sino también un grado constante y razonable de salud a bajo costo.
Conviene informarles sobre el objetivo de estos reconocimientos, al tiempo que se les estimula a adoptar prácticas de prevención que reduzcan los riesgos a los que se hallan expuestos. Una postura similar debe adoptarse con el empleador asesorándolo sobre los beneficios legales, económicos y éticos de esta inversión en el mantenimiento de su mayor capital, el humano.
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